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La historia del aborto en la URSS resulta muy interesante. Al ser la primera nación en legalizarlo, 
tan previo a las próximas legalizaciones en el mundo, resulta llamativo de investigar y entender a 
cualquier ojo. Pero llegados al estalinista -cuando entramos a él-, como en toda la historia de la 
URSS, es cuando ocurren las grandes catástrofes inhumanas e injustas que manchan la historia del 
protosocialismo ruso, y con el aborto (al igual que con la posición de la mujer en la sociedad) 
sucede lo mismo, puesto que es en 1936 cuando el aborto se vuelve a declarar ilegal en territorio 
ruso. ¿Cuáles fueron los motivos para esta ilegalización? ¿Era Stalin un déspota, conservador y 
machista que buscaba “volver a encadenar a la mujer a la familia tradicional” 
Trotski en La Revolución Traicionada? En aras de desentrañar las respuestas, debemos hacer un 
recorrido a la historia del aborto en la URSS y, por consecuencia directa, de los efectos que los 
estados legales de este pudieron tener en la mujer soviética y su posición en la sociedad. 


como menciona 


Antes de la Revolución: Rusia Zarista 





La Rusia del zarismo era tradicionalista en su cultura. Debido a que el 84% de la población rusa era 
campesina -y la iglesia ortodoxa una gran influencia cultural-, las prácticas como el aborto eran un 
tabú, y se equiparaban al infanticidio. Sin embargo, existía una clandestinidad en la cual 
participaban comadronas y médicos informales (llamados babkis), aún cuando la legalidad 
declaraba que aquellos que ejercían el aborto tendrían penas de hasta 10 años de trabajos 
forzados. A pesar de estas largas sentencias, se tiene registro de muy pocas personas condenadas 
bajo aquél cargo: de 1910 a 1914 se tiene registro de solo 139 juicios (aunque esto también puede 
deberse a errores estadísticos). Sea como sea, durante la mayoría de la historia rusa zarista 
moderna, las posibilidades de morir al practicar un aborto eran muy altas. 


Llegada de la revolución: la legalización del aborto 





Apenas se concreta la Revolución Rusa, se decretan grandes legislaciones en relación con la 
liberación de la mujer, como los “Decretos sobre el matrimonio civil y el divorcio” (1917), el 
“Decreto sobre la jornada laboral de ocho horas” (1917) o la actualización al Código de Trabajo de 
en Diciembre de 1918, el cual estipulaba que las trabajadoras tenían derecho a una licencia por 
maternidad de 112 días, con 8 semanas antes y 8 semanas después del parto. [1] Sería en este 
contexto que, en 1920, y con colaboración de figuras como la Comisaria de Bienestar Social 


Aleksandra Kolontái, el Comisario del Pueblo de Salud Pública Nikolai Semashko, así como 
Nadezhda Krupskaya, Inessa Armand, entre otras [1] , se proclamaría el "Decreto sobre la 
Protección de la Salud de las Mujeres" que, entre otras medidas, legaliza el aborto bajo cualquier 
causal, permitiendo a toda mujer acceder a él de manera gratuita y con médicos especializados. La 
principal sentencia del decreto que legalizaba el aborto declara que se debe: 


(1) Permitir que este tipo de operaciones se practique libremente y sin cargo alguno en los 
hospitales soviéticos, donde las condiciones necesarias para minimizar el daño de la 
operación estén aseguradas. 


La transición no fue inmediata. En 1923, alrededor del 57% de los abortos seguían realizándose 
fuera de los hospitales públicos soviéticos. Pero, en el transcurso de la década de 1920, esta cifra 
comenzó a descender al 43% en 1924, al 15.5% en 1925, al 12% en 1926 y al 10% en 1932, una 
mínima histórica. 


La legalización del aborto, que cabe agregar que tuvo raíz, sustancialmente, en peticiones y 
discusiones de obreras hechas en la Zhenotdel (Departamento de Mujeres Trabajadoras y Mujeres 
Campesinas del Partido Bolchevique), convirtió al experimento socialista soviético en la primera 
nación del mundo, y de la historia, en haber legalizado el libre ejercicio del aborto. 


Tesis del Camarada Semashko 





La posición de varios bolcheviques (como Lenin, Kolontái o Krúpskaya) puede establecerse en la 
Tesis del camarada Semashko (1920) —el Comisario del Pueblo de Salud-, una posición que 
declaraba lo fundamental del proceso emancipatorio de la mujer para el socialismo, pero no con el 
aborto como principal herramienta ni expectativa para lograr tal objetivo. 


El decreto, que coincide en gran parte con la Tesis de Semashko, permitiría que el aborto se 
practique libremente y sin ningún cargo en los hospitales soviéticos, pero también expresaba la 
intención del gobierno soviético de luchar contra este fenómeno, invirtiendo grandes esfuerzos en 
disuadir a las madres de esa elección mediante la planificación del embarazo y la constante ayuda 
a las madres en la crianza de los niños. La legalización del aborto era optar por el mal menor 
respecto a la cuestión de los embarazos no deseados, en contraposición a mantenerlo ilegal y dar 
cabida a la riesgosa clandestinidad. Como se precisa en la mencionada tesis: 


(5) La cuestión del aborto no puede ser contemplado desde el punto de vista liberal- 
anarquista del “derecho de la mujer individual”, sino pura y exclusivamente desde el punto 
de vista de los intereses de la sociedad (del colectivo), a la cual los abortos causan un daño 
indudable. 


El aborto se define como un producto neomalthusiano [2], nacido bajo la necesidad inmediata de 
la madre y de su incapacidad de proporcionar un entorno material y social adecuado que permita, 
a madre e hijos, vivir una vida digna, sana y realizada, donde el tener un hijo no sea un problema. 


(6) En la sociedad capitalista, los abortos son el resultado de la difícil situación económica 
de las mujeres de las clases trabajadoras, del embrutecimiento moral de las mujeres de las 


clases privilegiadas, así como de la esclavitud legal de las mujeres (el matrimonio por 
conveniencia o por necesidad, la madre soltera, etc.) 


(7) La realización del socialismo elimina todas estas causas de la interrupción artificial del 
embarazo. Con la plena realización del socialismo desaparecen todos los motivos para el 
aborto. 


(11) (...) Toda mujer consciente debe saber exactamente qué le ofrece el Estado a ella como 
madre y a sus hijos en términos de protección, así como dónde están ubicadas las 
instituciones relevantes en su distrito. El trabajo de toda comunista es agitar en cualquier 
caso entre las mujeres para el cuidado de la maternidad y contra el aborto 


Como también precisa Clara Zetkin en el artículo “Las Dos Revoluciones de Noviembre y las 
Mujeres”, publicado en 1921, sobre el aborto: 


Una amplia propaganda está destinada a informar a las mujeres en edad fértil en la ciudad 
y en el campo sobre estos temas, al mismo tiempo que les llama la atención sobre la gran 
importancia social de la maternidad y de tener una amplia descendencia. La legalización 
del aborto artificial como medida de emergencia no debe abrir la puerta a la inclinación 
irreflexiva, frívola y egoísta a escapar de las cargas y obligaciones del embarazo y de la 
maternidad. 


El portavoz oficial de la División para la Protección de la Maternidad y de la Infancia del 
Comisariado de Salud Pública, A. B. Genss, en un folleto publicado en 1926 llamado “¿Qué enseña 
la despenalización del aborto en la Rusia soviética?” corrobora los motivos para abortar de la 
mujer proletaria que explicaba el gobierno soviético con estadísticas que mostraban que el 45% de 
los abortos se practicaban por razones medicinales, pero el 55% por razones sociales; por 
deficiencias de su entorno material para la crianza del niño. Ejemplificaba esto, también, con el 
factor de la vivienda, donde de cada 100 mujeres que vivían con su cónyuge en una pieza, solo 14 
abortaban, mientras que de cada 100 mujeres que vivían en una pieza con 4 o más personas, 44 
abortaban. 


Sin embargo, progresivamente, y con el pasar de los años, la preocupación del efecto del aborto 
en la natalidad soviética fue aumentando y su accesibilidad se fue limitando cada vez más. En 1926 
se prohibió el aborto del primer embarazo y, a partir de 1930, se comenzó a aplicar una tarifa de 
alrededor de 20 rublos por abortar, que ascendió hasta los 300 rublos en 1935. Para ese mismo 
año, se sumaba que abortar sería posible únicamente durante los primeros tres meses de 
embarazo, y que solo podía realizarse uno cada seis meses. Es en el contexto mencionado de 
progresiva prohibición cuando, en 1936, se decreta la ilegalización del aborto. 


1936, la prohibición del aborto 





A mediados de la década de 1930, la natalidad de la Unión Soviética se estaba viendo gravemente 
mermada por la elevada cantidad de abortos que estaban siendo practicados; el número de 
nacimientos anuales había reducido en un 23% de 1923 a 1934, y el número de abortos había 
aumentado 38 veces durante el mismo período. Casi 1 de cada 5 fetos estaban siendo abortados. 


El estado legislativo actual del aborto se imponía como un peligro para la natalidad soviética. El 
debate sobre este tema ya no era, como en 1920, entre el aborto legal y seguro contra aborto 
clandestino, sino entre el aborto contra el mantenimiento de altas tasas de natalidad. El proyecto 
de la liberación de la mujer mediante el libre aborto o libre divorcio comenzaba a chocar con las 
necesidades de mejorar las deficiencias industriales heredadas del atraso zarista, de reconstruir la 
destrucción causada por la Primera Guerra Mundial, la guerra civil y la intervención extranjera. 


Para 1936 se hablaba mucho en la política nacional sobre una medida para con el aborto: habían 
discusiones y críticas sobre una posible prohibición, pero también opiniones de apoyo. Esta 
posible medida sobre el aborto no fue aplicada sobre una población pasiva y suprimida de opinión. 
En los diarios más reconocidos de la Unión Soviética, como el Komsomol'skaya Pravda o el propio 
Pravda, se publicaban columnas y cartas de opinión sobre esta medida. Estos escritos, hechos en 
su mayoría por mujeres profesionales o estudiantes, hacían tanto críticas abiertas -reclamando 
que se mantuviese el estado libre del aborto- así también como un apoyo a una limitación de su 
práctica. Se nota, además, que el minoritario grupo de mujeres cuyas cartas fueron publicadas, 
pero que no eran estudiantes o profesionales, eran trabajadoras que hacían hincapié y escribían 
con mayor preocupación sobre una mejora en el control de los pagos de pensión alimenticia, 
divorcio o beneficios estatales por maternidad más que sobre lo que pudiera pasar con el estado 
legal del aborto. Harry Trimbes, un americano visitando Moscú en el verano de 1936 y que, por 
tanto, fue observador de este debate público, escribe en su cuaderno de notas que “el pueblo 
soviético tenía una postura muy puritana y que parecía estar a favor de la medida prohibitiva.” Es 
en este contexto cuando, en 1936, se decretaba la prohibición del aborto en el llamado "Decreto 
Kalinin". 


“Decreto Kalinin” 





El decreto en cuestión, llamado "Resolución del Comité Ejecutivo Central y del Consejo de 
Comisarios del Pueblo de la URSS sobre la prohibición del aborto, aumentando la asistencia 
material a las mujeres en trabajo de parto, estableciendo ayudas estatales para las 
multifamiliares, ampliando la red de maternidades, guarderías y jardines de infancia, 
aumentando sanción penal por falta de pago de la pensión alimenticia y algunos cambios en la 
legislación sobre divorcio", además de la prohibición del aborto (para cualquier causal diferente a 
una donde la vida de la madre se vea amenazada, o que se confirmen enfermedades hereditarias 


para el feto), hacía explícitas otras 30 medidas que acompañarían a la principal: 


2. Por la realización de abortos fuera de los hospitales o en el hospital, pero en violación de 
las condiciones especificadas, establecer un castigo penal para el médico que realiza el 
aborto: de 1 a 2 años de prisión, y por la realización de abortos en un lugar insalubre, 
medio ambiente o por personas sin educación médica especial, establecer una pena penal 
de al menos 3 años de prisión. 


4. Con respecto a las mujeres embarazadas que practican un aborto en violación de la 
prohibición especificada, establecer como castigo penal, censura pública y, en caso de 
violación reiterada de la ley sobre la prohibición del aborto, una multa de hasta 300 rublos. 


10. Establecer una asignación estatal para madres multifamiliares con 6 hijos en el 
nacimiento de cada hijo siguiente a 2000 rublos anuales durante 5 años a partir de la fecha 
de nacimiento del niño, y para madres con 10 hijos: una asignación estatal única al 
nacimiento de cada hijo siguiente a 5 mil rublos y a partir del segundo año, una asignación 
anual de 3000 rublos, emitida durante los próximos cuatro años a partir de la fecha de 
nacimiento del niño, con la extensión de este artículo de la ley, a aquellas familias que al 
momento de la publicación de la ley tengan el número correspondiente de hijos. 


29. Al otorgar pensión alimenticia, cobrar % del salario del demandado para la 
manutención de un hijo, 4 para la manutención de dos hijos y 50 por ciento del salario del 
demandado para la manutención de tres o más. 


Introducir en los códigos penales de las repúblicas unidas un artículo que establezca una 
sanción en forma de trabajo correctivo por un período de hasta 6 meses, o una multa de 
hasta 1.000 rublos, por negarse a contratar mujeres y por reducir su salario por motivos de 
embarazo. Si estas violaciones se repiten, la pena puede aumentarse a dos años de prisión. 


Aumento de la asistencia material del estado a las mujeres durante el parto y el 
establecimiento de asistencia estatal a las familias multifamiliares. 


Como es posible notar, los propósitos principales del decreto no son un retorno a un estado 
tradicional de la familia rusa, con un nuevo encadenamiento de la mujer a las labores domésticas y 
a la falta de oportunidades de desarrollo personal, sino desarrollar un control demográfico por 
una natalicia de la URSS en aquél momento. Para contrarrestar lo que el aborto pueda causar en 
damnificaciones es contrarrestado con medidas que buscan aumentar la ayuda estatal para las 
madres embarazadas, a las familias con muchos hijos, a las madres solteras, etc. 


Es importante notar, además, el momento histórico en el que nos hallamos en cuanto a derechos 
para las mujeres donde, en el resto del mundo, este nivel de derechos aún siquiera se discutía, y 
comenzaría a apenas plantearse solo décadas más tarde, la mayoría de veces inspirándose en 
estas medidas soviéticas. 


Los efectos de las medidas sobre la mujer 





Se suele afirmar que el estalinismo y la mencionada prohibición del aborto volvieron a encadenar 
a la mujer a su rol en la familia tradicional a través de políticas como la de la prohibición del aborto 
(como afirma la historia tradicional y, más adelante, veremos que también lo hace Trotski, en su 
libro "Revolución Traicionada”), y que las medidas que velaban por contrarrestar las limitaciones 
que impondría la prohibición del aborto nunca se desarrollaron, pero, para 1939, y en conjunto 
trabajo con las propuestas del segundo y tercer Plan Quinquenal, grandes cantidades de mujeres 
estaban siendo incorporadas en trabajos de tiempo completo, incluso en sectores que no eran 
categorizados como femeninos, tales sean la ingeniería o construcción. Durante los años del 
Segundo Plan Quinquenal, 3.3 millones de mujeres ingresaron en la fuerza laboral, representando 
el 82% del total de nuevos trabajadores de tal periodo. Para 1940, las mujeres constituían el 39% 
de la fuerza laboral total (cuando en USA y Reino Unido, contemporáneamente, los porcentajes 
eran de 24.4% y 24% respectivamente), 43% en la industria a gran escala, 31% de la industria 


metalúrgica y de ingeniería, 72% de la industria textil, 76% en la salud pública, 34% en el sector 
agrícola y 49% de la alimenticia. Véanse las siguientes tablas para datos más detallados. 


Percentage of Women Employed in Selected Industries, 1890-1926/27 








Industry 1890 1900 1905 1910 1912 1913 1916 1917 1920 1922/23 1923/24 1924/25 1925/26 1926/27 
Textiles 43.5 54.1 66.6 58.5 
Metallurgy 1.8 1.9 3.7 4.8 9.8 
Chemicals 26.0 28.4 34.5 36.1 26.0 
Silicates >12.0 18.0 32.0 
Food 13.6 16.0 18.0 21.0 34.6 47.0 
Wood proc. >9.0 21.0 30.0 14.0 
Paper >38.0 >48.0 
Matches 42.0 51.0 55.0 
Mining 8.0 15.1 13.8 14.0 
Coal 3.6 10.7 10.1 10.0 
mining 
Oil - 3.4 3.1 2.9 3.0 
Ferrous 10.1 12.9 10.8 9.6 8.8 
metals 
Peat 36.5 33.9 36.3 38.0 37.3 
% Total 25.2 27.7 29.3 29.3 29.5 


Source: L. Ye. Mints, 'Ocherki razvitiya statistiki chislennosti i sostava promyshlennogo proletariata v Rossii”, Ocherki po istorii 
statistiki SSSR (Moscow, 1957) pp. 204—-10. 


Employment of Women by National Economic Sector, 1929-35 (No. in 000s and %) 











1929 1930 1931 1932 1933 1934 1935 
No. % No. % No. % No. % No. % No. % No.  % 
TOTAL 3304 27.2 3877 26.7 4197 26.9 6007 274 6908 30.5 7204 31.7 7881 33.4 
including: 
Large-scale 
industry 939 27.9 1236 29.0 1440 29.3 2043 32.2 2207 34.5 2274 35.6 2627 
Construction 64 70 156 96 189 10.1 380 128 437 160 454 18.7 450 
Agriculture 441 280 425 274 221 23.1 394 213 508 24.2 605 254 685 
Transport 104 8.0 146 97 173 10.2 243 116 322 13.8 358 15.1 384 
Trade 97 155 179 220 233 25.9 374 29.3 432 30.9 408 296 473 
Canteens 37 464 100 555 172 638 301 65.6 354 65.9 358 66.8 349 
Education 439 53.6 482 523 514 504 692 53.6 790 55.7 859 566 919 
Health 283 64.6 320 67.1 358 69.0 426 70.2 466 70.8 506 72.2 537 
State 
Administration 239 190 332 226 373 24.1 475 25.8 510 279 499 294 522 31.1 
Domestic 
workers 527 746 312 78.1 283 784 279 796 241 75.7 200 73.7 192 74.3 
Other 134 189 241 400 641 683 743 
[% Vs ind. 
to TOT] [28.4] [31.9] [34.3] [34.0] [31.9] [31.6] 183.3] 


Source: Trud v SSSR: statisticheskii spravochnik (Moscow, 1936) p. 25. % large-scale industry to total: own calculations from 
actual numbers. 


TABLE 1 
Percentages and Frequency Distribution of Women in Branches 
of the Soviet Economy, 1929, 1933, and 1940 











Percent female Frequency distribution 
Branch of the economy 1029 1933 1940 1929 1933 1940 

Industry 28% 31% 41% .36 .36 .38 
Construction 7 16 23 .02 .04 .03 
State farms and subsidiary 

agricultural enterprises 28 26 34 .13 .09 .05 
Machine and tractor service 

stations - 7 11 - .00 .00 
Transportation 9 14 21 .04 .04 .06 
Communication 28 38 48 .01 01 .02 
Trade, public dining, 

procurement, material- 

technical supply 19 41 44 .04 .13 .12 
Public health 65 71 76 .09 .07 .10 
Education, science, and 

scientific services 54 56 58 .14 .13 .15 
Government and social 

institutions, credit, and 

insurance 19 29 35 .08 07 .06 
Other branches 31 14 18 .09 .04 04 

TOTAL 27% 30% 38% 100 1.00 1.01 





SOURCE: Norton T. Dodge, Women in the Soviet Economy (Baltimore, Md., 1966), pp. 178-79. 


Diversas irregularidades legales se presentaron producto de estos grandes avances. El estudio de 
Melanie llic da cuenta de faltas como el empleo de obreras, en el área de la minería de carbón, en 
tareas que se les estaba prohibido a las mujeres trabajar (prohibiciones impuestas pues, se creía, 
que aquellas tareas les eran más nocivas a las mujeres que a los hombres [3]); empleo de once 
menores de edad en la mina de "Il'ich" [4]; mujeres trabajando en turnos nocturnos, a veces en 
mayor proporción que los hombres; etc. 


Sea como sea, luego en el estudio fue percibido que las mujeres estaban siendo transferidas 
gradualmente de las áreas restringidas legalmente y, de manera conclusiva, llic escribe, finalizando 
su profunda tesis, que "los 30's brindaron oportunidades económicas y laborales sin precedentes 
para la mujer. Para finales de década, la mujer se hallaba trabajando en puestos que hace unos 
años habían sido reservados solo para hombres.” Asimismo, y más en profundidad, el fenómeno 
del que llic da cuenta es el llamado "De protección a equidad", fenómeno en el cual la mujer, 
durante la industrialización estalinista, pasa de ser alguien limitado por diversas leyes 
proteccionistas (prohibiciones laborales por temas de salud) y limitado en oportunidades 
económico-laborales, a una ciudadana de un campo laboral igualitario pasando, en masa, a ocupar 
puestos antes impensados, acompañados de oportunidades económicas sin precedentes. [5] 


Sumado a esto, aparecieron diversos estudios (por ejemplo, en el Cáucaso) que sugirieron que la 
extensa mecanización lograda en la industria minera durante el Primer Plan Quinquenal había 
ampliado aún más el mercado laboral de las trabajadoras ya que las tareas, antes prohibidas, 
dejaron de ser dañinas. El camino industrializador estaba contribuyendo activamente a la 
emancipación femenina. 


Como se leía del Decreto Kalinin, a partir de este también se trazó y potenció un vasto plan de 
construcción de casas de maternidad, casas-cuna, despachos de leche para niños de pecho y 
jardines de la infancia: el mismo año en que se prohibía el aborto se destinaron 2,174 millones de 
rublos, contra los 875 millones invertidos en 1935, para ese propósito. En 1937, se invirtieron, en 
particular, más de mil millones de rublos en subsidios concedidos con arreglo a esta ley, 
estableciendo extensivas redes de instituciones destinadas al cuidado infantil. 


Pero aquí también surgieron problemas y errores. El estudio de Lynne Attwood, de las columnas 
de opinión y cartas de proletarias publicadas en reconocidas revistas como Rabotnitsa o 
Krest'yanka, daría cuenta que, luego de 1936, se observan elogios sobre el esfuerzo estatal en el 
levantamiento de esta vasta red de ayuda a las madres, pero también críticas sobre 
incumplimiento de las legislaciones, en varias localidades y fábricas, falta de salas de cuidado, etc. 
Sea como sea, estos esfuerzos en la crianza y ayuda estatal a las madres se fueron desarrollando 
con el pasar de los años, perfeccionando dialécticamente, y los avances de los planes 
quinquenales durante el periodo estalinista sentaron la base de las redes de cuidados infantiles 
que, hasta su disolución, caracterizarían a la URSS y la harían objeto de elogios a nivel 
internacional sobre el nivel de liberalización femenina. 


Figura 1. Número de muertes maternas en ciudades rusas, 1934-2001 







Efectos de la prohibición del aborto en la mortalidad materna 
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20 Figura 3. Porcentaje de asesinatos de niños menores de 1 año en el número total de asesinatos, ciudades rusas, 
o 1933-1959 


Figura 1: Línea verde: Muerte por aborto; línea roja: Mortalidad materna general. 


Se suelen fusionar los efectos de la prohibición del aborto en el pueblo ruso con el mito de la 
"Gran Purga" estalinista. Los efectos negativos que hubo a causa de la prohibición del aborto 
pueden ser apreciados en las figuras 1 y 3, donde se explicita un aumento en la mortalidad infantil 
y maternal, con trágicos años de hasta 4,000 muertes de madres causadas presumiblemente por la 
clandestinidad del aborto, pero cabe decir, por supuesto, que afirmaciones como la de la historia 
tradicionalista ejemplificada en las declaraciones de M. Arbatova, que declara 500,000 
fusilamientos anuales por la realización de abortos ilegales, o decenas de miles de muertes de 
madres, son caricaturas inadmisibles e incoherentes con la estadística real. Los números son 
importantes y las consecuencias mortales de la prohibición del aborto son innegables. 


Efectos de la prohibición del aborto en la natalidad de la URSS 





Año / n* de nacimientos / n* de abortos / abortos por cada 100 nacimientos 






























































1934 4,779,000 1,093,000 22.9 
1935 4,829,000 750,000 15.5 
1936 5,447,000 803,058 14.7 
1937 6,542,000 567,900 8.7 
1938 6,457,000 681,300 10.6 
1939 6,286,000 722,900 11.5 
1940 6,095,609 807,000 13.2 
1941 3,700,000 400,000 10.8 
1942 2,436,000 160,000 6.6 
1943 1,824,000 80,000 4.4 
1944 2,064,000 90,000 4.4 
1945 2,500,000 150,000 6.0 
1946 3,200,000 290,000 9.1 
1947 3,537,000 330,000 9.3 
1948 4,043,000 380,000 9.4 
1949 4,200,000 390,000 9.3 
1950 4,805,306 450,000 9.4 
1951 4,954,556 460,000 9.3 
1952 4,948,109 460,000 9.3 
1953 4,754,367 450,000 9.5 




















Respecto a la natalidad, como es apreciable en la tabla, se ve gravemente perjudicada, 
presumiblemente, por el ejercicio de prácticas como el aborto. De 1927 (año con mayor n” de 
nacimientos) a 1935 (año anterior a la prohibición) los nacimientos descendían en un 3.5% anual. 


En un contexto donde existían palpantes peligros bélicos desde el extranjero, que amenazaban 
con destruir el proyecto socialista; una incertidumbre política, latente aún, desde 1924, por la 
muerte de Lenin; amenazas contrarrevolucionarias dentro de la sociedad; entre otras, proteger la 
natalidad era imperativo, pues esta es factor fundamental a preservar y mejorar. 


En tiempos de destrucción total, donde el 14% de la población rusa había sido asesinada por los 
nazis; el 40% de las viviendas habían sido destruidas; sucedía una contracción económica del 20%; 
el pronatalismo permitió que, durante y posterior a la guerra, un "baby boom" sentenciara una 
nueva generación de soviéticos que trabajasen por la construcción (y reconstrucción) del 
socialismo, al igual que el fortalecimiento de su potencia. El desarrollo del ejército, la industria, la 
agricultura y demás fuerzas productivas es imposible sin un aumento constante de la población, y 
aquél era el factor que Stalin buscaba hacer perseverar con el pro-natalismo. 


Las políticas promulgadas en el "Decreto Kalinin" del 36' no aumentaron de forma sustancial, ni 
inmediata, los nacimientos, pero sí los estabilizaron y sentaron un paulatino crecimiento posterior, 
fundamental cuando existían grandes problemas económicos, políticos y bélicos. Puede afirmarse 
la existencia de un tipo de efectividad de las políticas prohibitivas en el año inmediato a la 
promulgación (1937), pero sería falaz ya que, a pesar de aumentar el n* de nacimientos (y sentar 
una estable base), el n* de abortos, luego del primer año estando prohibido, se mantuvo en un 
aumento del 12.6% anual hasta 1940, el año previo al ingreso de la URSS en la Segunda Guerra 
Mundial, lo cual mostraba un preocupante riesgo de la clandestinidad sobre la madre soviética. La 
verdadera eficiencia de los esfuerzos pro-natalistas es observable en los años de guerra (1941- 
1945) y en la posterioridad de esta. En los años de guerra, donde los abortos estaban controlados 
y en números que llegaron a ser una décima parte de los números preguerra, y en la 
posterioridad, donde el promedio anual de abortos fue de 398 mil: una fracción de los números 
preguerra. En un estatus similar estaban los nacimientos anuales que, a pesar del catastrófico 
contexto demográfico, tenían una variación anual mayor a la de antes de la Gran Guerra Patria. 
Para 1939, las estadísticas de maternidad de ese periodo mostraban que, de las mujeres urbanas, 
10.2% no tenían hijos, 41.2% tenía uno, 32.1% tenía dos y el 16.5% tenía tres o más, haciendo una 
media de 1.47 hijos por mujer. En lo rural la estadística era de 6.2% sin hijos, 26.9% con uno, 30% 
con dos y el 36.9% restante tenía tres o más hijos, y una media de 2.06 hijos por mujer. 


Conclusivamente, el pueblo es la base de una nación, pues es su potencia productiva bruta y, por 
consecuencia, bélica, industrial, económica. Una natalidad baja amenaza el progreso, y mucho 
más tratándose de una nación en un proceso industrializador, socialista y de actitudes anti- 
imperialistas que preocupaban a las principales naciones capitalistas. 


Políticas pro-natalistas, como la prohibición del aborto, eran imperativas para mantener viva la 
capacidad de la URSS de defenderse y de mantener el avance en la construcción del proto- 
socialismo sin antes ser destruidos. La caída de la nación completa está en juego, y el natalismo 
puede ser un factor letal si no se maneja dialécticamente. Puede discutirse si este camino 
emprendido fue el más acertado, pues no estuvo para nada exento de errores, pero es indiscutible 


que, de no tomarse el camino pro-natalista, la URSS no habrían resistido la posterioridad de la 
Segunda Guerra Mundial, ni mucho menos una Guerra Fría. 





Efectos de las políticas pro-natalistas: 1941, ocupación nazi 


En 1941, luego que la Alemania nazi comenzara su campaña de expansión hacia el Este y capturase 
territorios soviéticos, se obtuvieron interesantes informes de sus oficiales militares que entregan 
crucial información. Por ejemplo, en los territorios ucranianos de la región de Vinnytsia, el oficial 
alemán Martin Bormann, luego de haber visitado múltiples granjas colectivas, da cuenta, con 
preocupación para las pretensiones raciales de los nacionalsocialistas, de la buena salud y 
constitución física de los eslavos, además de la numerosidad de sus familias. Bormann escribía: 


Los eslavos deberán trabajar para nosotros. En tanto que no los necesitemos, deberán 
morir. La fertilidad de los eslavos es del todo indeseable. En cuanto a la comida, no 
deberán coger más de la que necesiten. Nosotros somos los amos, nosotros estamos 
primero. 


Bormann escribía con preocupación, y ordenaba la creación de campañas subyugadoras y 
antinatalistas pues, los eslavos capturados, que los nazis consideraban parte de las razas 
inferiores, eran un latente peligro subversivo, y su numerosidad y buena salud son factores 
potenciadores de tal fuerza “incendiaria”. 


Comienza, pues, la ejecución de campañas nazis que tenían por propósito mermar la fertilidad y la 
natalidad de los ucranianos. Bormann escribió una orden de ocho párrafos sobre las políticas y 
actitudes a adoptar con los territorios capturados y su población. Las declaraciones que de aquí 
podemos destacar son: 


Cuando las chicas y las mujeres en los Territorios Ocupados del Este abortan, no podemos 
más que estar a favor de ellos; en cualquier caso no deberíamos oponernos a ellos. El 
Fúhrer cree que deberíamos autorizar el desarrollo de un próspero comercio de 
anticonceptivos. No estamos interesados en ver multiplicarse a la población no-alemana. 


Pero cabe mencionar que esta no fue la primera política de este tipo ocurrida en la Segunda 
Guerra Mundial. El 25 de Noviembre de 1939, poco después de haber ocupado Polonia, la 
Comisión del Reich para el Fortalecimiento de la Alemania (RKFDV por sus siglas en inglés) 
promulgaba el siguiente decreto: 


Cualquier medida que tienda a limitar los nacimientos debe ser tolerada o apoyada. El 
aborto en el área restante [Polonia] debe ser declarado libre de castigo. Los medios para el 
aborto y los métodos anticonceptivos pueden ofrecerse públicamente sin restricción 
policial. (...) La policía no debe interferir con las personas e instituciones envueltas 
profesionalmente en las prácticas del aborto. 


Además de promulgaciones y cuestiones legales, se emprendieron campañas propagandísticas que 
asegurasen, en la población sometida, la mayor cantidad de abortos y la menor fertilidad posible. 
El 27 de Abril de 1942 en Berlín, el Profesor Wetzel decretaba un memorándum del cual cito lo 
siguiente: 


Todo medio propagandístico, especialmente la prensa, radio, las películas, al igual que los 
panfletos, folletos y conferencias, deben ser usados para inculcar en la población rusa la 
idea de que es pernicioso tener hijos. Debemos enfatizar los gastos que los niños causan, y 
las cosas buenas que la gente pudo haber tenido con el dinero que gastaron en ellos. 
Debemos insinuar, además, el peligroso efecto que parir un hijo tiene en la salud de la 
mujer. Paralelamente, una campaña a gran escala debe ser lanzada a favor de los 
productos anticonceptivos. Debe ser establecida una industria anticonceptiva. Ni la 
circulación o venta de anticonceptivos, como la práctica del aborto, deben ser perseguidas. 
(...) La esterilización voluntaria debe ser también recomendada por la propaganda. [6] 


En este contexto planteado de la Segunda Guerra Mundial, el aborto y el antinatalismo fueron 
importantes herramientas políticas usadas por los nazis en los territorios capturados de Europa del 
Este para mermar las fuerzas de los enemigos; para docilizarlas con tal de conseguir un más fácil 
sometimiento. 


1944, Madre Heroína: 





Ubicado en el más alto grado de los honores, el título honorario "Madre Heroína" fue creado en 
1944 durante la Segunda Guerra Mundial a partir del "Decreto del (...) Consejo Supremo de la 
URSS". El premio era entregado a madres que tuvieran 10 o más hijos y se llegó a entregar a 430 
mil mujeres. Las mujeres premiadas significaron el nacimiento de 4.3 millones de bebés. Además 
del honor social que significaba su recibimiento, este premio otorgaba ayudas económicas. 


Sumado a esto, el decreto que creaba el título honorario ampliaba las ayudas estatales a las 
madres, incrementando la asistencia financiera para las mujeres embarazadas, madres de grandes 
familias y madres solteras. Cito: 


Si una madre soltera desea colocar [a su hijo] en una institución de cuidado de niños para 
su crianza, la institución (...) está obligada a aceptar al niño para su manutención y crianza 
enteramente con fondos públicos. 


Obligar a los directores de empresas e instituciones a otorgar a las mujeres embarazadas 
una licencia regular, programada para coincidir con la licencia de maternidad. 


Relegalización: el aborto en la desestalinización 





El siguiente gran evento en la historia legislativa del aborto ocurre en 1955. En el marco de la 
desestalinización, es promulgada la relegalización del aborto. Esta medida, aplicada bajo la 
dirección de Nikita Khrushchev, es determinada en el "Decreto sobre la Prohibición del Aborto", 
el cual decide guiar las políticas natalistas de la URSS por un camino diferente al estalinista: 
también dedicar esfuerzos en apoyo a la mujer pero con el estado legal del aborto como una 
práctica lícita. Cito: 


"Resuelve: 1. Anular el artículo 1 de la Resolución del Comité Ejecutivo Central y del 
Consejo de Comisarios del Pueblo de la URSS del 27 de junio de 1936 sobre la prohibición 
del aborto.” 


"La abolición de la prohibición del aborto también permitirá eliminar el gran daño causado 
a la salud de la mujer por los abortos realizados fuera de las instituciones médicas" 


"La reducción del número de abortos puede garantizarse ampliando aún más las medidas 
gubernamentales para fomentar la maternidad". 


Como cabía esperar, a partir de este año, comienza un fenómeno que los historiadores llaman 
"baby boom al revés", puesto que el n* de nacimientos anuales comenzó a caer en picada. Como 
efectos positivos está el abandono de la clandestinidad del aborto y el descenso en la mortalidad 
materna y, por consecuencia, de la femenina en general. 
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Gráfico 1: Sobre el n* anual de nacimientos. Gráfico 2: Sobre el incremento demográfico anual. 


Durante este período (más específicamente en 1958) son realizadas encuestas que entregaron 
importantes datos tales como que el 35% de las mujeres urbanas abortaban por razones que 
podían ser solucionadas por acción del Estado, como falta de tiempo o necesidad material; o que 
la proporción de abortos es mucho mayor en mujeres que trabajaban (con un n* de 105.5 abortos 
cada mil nacimientos) a diferencia de las que no (41.5 cada mil). 


Opiniones bolcheviques respecto al aborto: 


Madimir Lenin: 


Podemos hacer un esbozo de la opinión de Lenin respecto al aborto en base a un escrito que él 
publicó en el diario Pravda en 1913, refiriéndose al neomaltusianismo y la clase obrera. [2] En 
este, Lenin se declara antagónico al aborto bajo la sociedad capitalista por la forma 
neomalthusiana que aquí adopta pues esta doctrina, dice, no es más que una estrategia que se 
esmera en mantener a la clase obrera en su miseria. Los médicos burgueses rusos recomendaban 
legalizar el aborto para evitar traer vida a este miserable mundo, pero Lenin creía que la situación 
debía ser vista desde un prisma diferente; no se debe ser pesimista, como afirma el burgués, 
respecto a la "realidad absoluta e inalterable", sino respecto a la vigencia del capitalismo, al 
tiempo de ser optimistas sobre superarlo, y para lograr aquello el neomalthusianismo era un 
enemigo práctico, pero también en gran parte cultural. 





Pero desde el punto de vista de la clase obrera, difícilmente se podrá encontrar una 
expresión más patente del carácter reaccionario y de la indigencia espiritual del 
"neomaltusianismo social" que las mencionadas palabras del señor Astraján: "Parir hijos 
para que luego sean inutilizados...” ¿Sólo para eso? ¿Por qué no para que luchen mejor, 
más unidos, de un modo más consciente y con mayor energía que nosotros contra las 
actuales condiciones de vida, que mutilan e inutilizan a nuestra generación? (...) Por eso -y 
sólo por eso- somos incondicionalmente enemigos del neomaltusianismo, de esta corriente 
propia de las parejas mesocráticas fosilizadas y egoístas que cuchichean despavoridas. 
Vivimos nosotros como podamos y mejor será no tener hijos. 


El aborto es producto de la abortiva sociedad, y ejercicio de una clase trabajadora que carece de la 
capacidad para entregar una vida digna a sus hijos; que es engañada con que la culpa de su miseria 
es que tengan uno o dos hijos más. Pero que no se malentienda, Lenin defendía el aborto como 
práctica médica, como método para salvar las vidas de las mujeres y así descargarlas del peso que, 
en una sociedad insuficiente para ellas, puede significar tener un hijo (y así lo demostraría la 
defensa que hizo de la legalización del aborto en 1920), pero no lo defendía en su forma cultural 
neomalthusiana, y aquella era la forma que el aborto tenía pre-revolución y bajo la sociedad 
capitalista. 


Naturalmente, esto no nos impide en modo alguno exigir la abolición absoluta de todas las 
leyes que castigan el aborto o la difusión de obras de medicina en las que se exponen 
medidas anticoncepcionales, etc. Semejantes leyes no indican sino la hipocresía de las 
clases dominantes. Estas leyes no curan las dolencias del capitalismo, sino que las hacen 
ser particularmente malignas y perniciosas para las masas oprimidas. Una cosa es la 
libertad de la propaganda médica y la protección de los derechos democráticos 
elementales del ciudadano y de la ciudadana, y otra cosa es la doctrina social del 
neomaltusianismo. Los obreros conscientes sostendrán siempre la lucha más implacable 
contra los intentos de imponer esta reaccionaria y medrosa doctrina a la clase social 
contemporánea más avanzada, más fuerte y más preparada para las grandes 
transformaciones. 


León Trotski 


A favor de la destrucción absoluta de cualquier estructura catalogable como familia, Trotski creía 
que debía deshacerse inmediatamente de ella, pues aquella estructura era el principal orden 
opresor de la mujer; tal destrucción era fundamental para alcanzar la emancipación femenina, el 
socialismo y posterior comunismo. Esta posición es comprensible y coherente teniendo en 
consideración la tesis central de Trotski sobre cómo lograr el socialismo y construirlo, en base a la 
"revolución permanente", contrario al "socialismo de un solo país". 


Fue el mayor crítico de la prohibición del aborto hecha en 1936, pues consideraba que esta 
medida volvería a encadenar a la mujer a jerarquías patriarcales, traicionando los logros de la 
revolución para con la mujer. Es inferible, por tanto, que no consideraba el pro-natalista de la 
URSS motivo suficiente, ni el camino adecuado, para enfrentar la situación que pasaba la URSS. 


Evidentemente estos señores han olvidado que el socialismo debería eliminar las causas 
que empujan a la mujer al aborto, en vez de hacer intervenir indignamente al policía en la 
vida íntima de la mujer para imponerle “las alegrías de la maternidad”. (...) La 
inconsistencia socialista se disimula aquí también bajo una respetabilidad hipócrita. 


[Las medidas estalinistas tienen] filosofía de cura que dispone, además, del puño del 
gendarme. (...) La legislación termidoriana retrocede hacia los modelos burgueses, no sin 


cubrir su retirada con frases engañosas sobre la santidad de la “nueva” familia. 


- León Trotski sobre la prohibición del aborto, La Revolución Traicionada. 


Aleksandra Kolontái 





Como revelan sus escritos y su sintonización con la Tesis de Semashko, Kolontái creía que la 
emancipación femenina solo sería lograda a través del trazado y acción de una transformación 
social, económica y cultural, con leyes que entreguen trabajo a las mujeres y lo regulen; una 
protección de la maternidad; un despliegue de jardines de infancia; realización de cambios en la 
estructura de crianza infantil; apoyo a embarazadas y recién nacidos; etc. El aborto legalizado es 
una medida transitoria, necesaria solo mientras aún existan las condiciones que imposibiliten el 
adecuado bienestar material para la madre e hijos y mientras la maternidad siga siendo 
encadenante. 


La emancipación femenina no debía tener, por consecuencia, como eje central al aborto, pues 
este no será medida suficiente para alcanzar tal emancipación si no se acompañaba de otros 
procesos más principales. La emancipación de las mujeres solo podía completarse cuando se 
produjera “una transformación fundamental de la vida cotidiana; la cual cambiará solo con un 
cambio profundo de toda la producción y con el establecimiento de una economía comunista”. 


Nuestro país no está densamente poblado, sino débilmente. ¿Y por qué podemos legalizar 
el aborto en esa situación ? Porque el proletariado no soporta ninguna política de 
gazmoñería e hipocresía. Mientras no se hayan asegurado las condiciones de vida de las 
mujeres los abortos seguirán practicándose. 


Kolontái creía en la existencia de un "instinto maternal natural de la mujer": en la maternidad 
como "un deber social". Pensaba que el aborto era producto de una "posición insegura de las 
mujeres", inseguridad provocada por las ya mencionadas condiciones bajo las cuales la mujer se 
encontrase. Las secciones de mujeres del Partido tenían que fijarse como objetivo la emancipación 
real y completa de las mujeres al mismo tiempo que defendían sus intereses inmediatos (el 
aborto). Debía apuntarse a la redignificación de la maternidad. 


La práctica del aborto debía ser gradualmente reemplazada por la planificación del embarazo y por 
la socialización del cuidado y de la educación de los niños. La abolición de la esclavitud doméstica, 
asu vez, crearía las bases materiales para la emancipación real de la mujer y para el surgimiento 


de una nueva forma de familia. Nueva forma de familia diferente, puede que incluso contraria, a la 
unifamiliar sobre la cual Kolontái era crítica, pues esta era una estructura con raíces capitalistas, 
zaristas y que mantenían a la mujer en su posición de esclavitud doméstica. La unifamiliaridad 
perpetuaba la opresión femenina. 


El Gobierno soviético ha visto bien claro que los abortos no cesarán hasta que en Rusia no 
se cree una red ampliamente ramificada de instalaciones de protección a la madre y otras 
instituciones sociales. Pero también está convencido de que la maternidad «es un deber 
social». (...) Es al mismo tiempo nuestra misión fortalecer el instinto maternal natural de la 
mujer por medio de instalaciones que protejan la maternidad y poniendo de acuerdo esa 
función de la maternidad con el trabajo femenino para la colectividad. Sólo así podemos 
conseguir que los abortos dejen de producirse. 


Nadezhda Krupskaya 


La posición de Krupskaya respecto al aborto era muy similar a la de Kolontái, pues ambas 
defendían un feminismo marxista (al cual también realizaron grandes aportes). [7] Compartía con 
Kolontái la importancia de defender los derechos de las mujeres embarazadas, prácticamente 
inexistentes antes de la Revolución Rusa. Creía que el aborto debía ser legalizado, pero no 
promovido; debía ser la última opción en cuanto al embarazo de la mujer. La emancipación de la 
mujer vendría únicamente de una transformación absoluta, que abarque lo familiar, conyugal, 
económico, productivo, infantil, etc. 





Krupskaya creía, además, que el Estado tenía un deber fundamental en entregar una nueva forma 
de apoyo a la madre para que el peso que el niño pudiese suponer se alivianase, los motivos del 
aborto se diluyeran, y que nos acerquemos a la forma comunista de crianza de niños, donde la 
comunidad entera se preocupa de la protección de los niños, y no únicamente los padres (o 
únicamente la madre) como en la unifamiliaridad. [8] 


"¿Cómo se puede ayudar a la madre, partiéndose bajo la carga del parto, la crianza y la 
educación de los hijos? La respuesta es clara - el Estado debe no solo comprometerse con 
la protección de la madre e hijos, no solo preocuparse de la mujer durante el embarazo, no 
solo durante y luego del parto, sino que debe establecer decenas de miles de guarderías, 
jardines infantiles, colonias infantiles y dormitorios donde los niños reciban cuidados y 
alimentos; donde puedan vivir, crecer y estudiar bajo condiciones diez veces mejores que 
las que incluso la madre más amorosa pudiera entregar para ellos con sus propios 
esfuerzos, sin ayuda." 


- Nadezhda Krupskaya, La Guerra y el Parto, 1920. 


Krupskaya también era una notable partidaria de la “ciudad socialista”. Como ella lo veía, la ciudad 
socialista debía construirse en bloques, cada uno los cuales contengan en sí mismos cocinas 
comunales, comedores, lavanderías mecanizadas, garages, escuelas, jardínes infantiles y 
guarderías, elementos comunitarios los cuales también serían fundamentales para alcanzar la 
emancipación femenina y la disolución de la unifamiliaridad. 


lósif Stalin 


La perspectiva de Stalin ya es conocida, además de intuíble, a partir de las políticas promulgadas 
bajo el período en que el país estuvo bajo su liderazgo. Similar a Lenin, estaba en completo favor 
de la emancipación femenina. Los hechos son claros, y nos narran el que, durante el llamado 
"estalinismo", se produce una histórica evolución en materia de derechos y libertades para la 
mujer. En 1925, Stalin comentaba: 


Las mujeres trabajadoras, las más oprimidas de todos los oprimidos, no quedaron nunca, ni 
podían quedar, al margen del gran camino del movimiento de liberación. 


Referente al aborto, su actuar nos indica que no puede equiparársele como un "provida" de los 
tiempos actuales o directamente un conservador moderno, pues no defiende los valores que ellos 
sí, nitampoco con el propósito que ellos sí. Consideraba el aborto como una acción que 
perjudicaba la natalidad, pilar fundamental del período transitorio hacia el socialismo en que se 
hallaba. La familia la veía como la célula central y crucial de la ya mencionada fase transitoria del 
socialismo, tanto en efectos prácticos como culturales, y el aborto perjudicaba su estabilidad por 
su relación con la natalidad. 


El camino emprendido por Stalin fue uno robusto, industrial y de perspectivas socialistas. La 
creación de una nueva familia, y la prohibición del aborto, no tenían por propósito volver a 
encadenar a la mujer rusa, sino dar una estabilidad estructural a la sociedad en relación al 
contexto histórico-material bajo el que Stalin dirigió el Partido. El objetivo final al que Stalin 
apuntaba, por supuesto, no era uno donde aún existiesen clases o familia. Como marxista también 
creía en alcanzar la sociedad sin clases [9], pero se debe ser dialéctico, y hacer un salto inmediato 
sería erróneo. El Estado no se suprime, se extingue. 


Se comprende que en la primera fase del socialismo, cuando se incorporen a la nueva vida 
elementos todavía no habituados al trabajo, cuando las fuerzas productivas tampoco estén 
suficientemente desarrolladas y exista aún el trabajo "bruto" y "fino", la realización del 
principio "a cada cual, según sus necesidades" ha de ser, sin duda, muy difícil, debido a lo 
cual la sociedad se verá precisada a seguir temporalmente otro camino, un camino 
intermedio. 


Otras citas relacionadas son las siguientes: 


"Hay que reconocer que la mitad de la población de nuestra Unión Soviética -las mujeres- 
continúa todavía al margen, o casi al margen de la ancha vía de la edificación soviética y 
del Partido. (...) El Partido debe tomar todas las medidas necesarias para llenar esa laguna 
lo antes posible. No se puede consentir que la mitad de la población de la Unión Soviética 
permanezca aún al margen de la anca vía del desarrollo de los Soviets y del Partido. ” 


- |. Stalin, XII! Congreso del PC (b) de Rusia, 1924. 


"Las mujeres constituyen en nuestro país la mitad de la población; forman un ejército 
ingente del trabajo y están llamadas a educar a nuestros hijos, nuestra futura generación, 
es decir, nuestro porvenir. ¡He aquí por qué no podemos permitir que este enorme ejército 
de trabajadoras vegete en la oscuridad y en la ignorancia! He aquí por qué debemos 
aplaudir la creciente actividad social de las trabajadoras y su promoción a los puestos 
directivos, como un signo indiscutible de la elevación de nuestra cultura." 


- 1, Stalin, Informe ante el XVI! Congreso del Partido. 


Notas al pie: 


[1]: Sumado a esto, la mujer, durante esta salida laboral, seguiría recibiendo su salario, además 
que a cada madre de hijo lactante se le debía otorgar cada tres horas un descanso de media hora 
para amamantar a su hijo. 


[2]: Neomalthusianismo: Variante de la teoría del economista R. Malthus, orientada en defensa del 
capitalismo, y que pretende explicar todos los males sociales ocurridos en él -como la condición 
paupérrima de los trabajadores-, no en la explotación o el sistema, sino en el alto nivel 
demográfico de la clase más pobre, que agota los medios de subsistencia y se autoinflinge la 
miseria. Esta miseria es soluble (obviamente) mediante la reducción artificial del aumento de la 
población mediante técnicas que mermen la natalidad. Marx se refiere a Malthus como "parroco 
farsante". 


[3]: En 1933, sin embargo, la creencia de que el trabajo minero es más nocivo para las mujeres 
que para los hombres es desmentida en una junta académica donde varios institutos hacen 
entrega de estudios que, concluyendo conjuntamente, declaran que "no habían razones salubres 
para impedir el trabajo subterráneo [minero] a la mujer.” De hecho, ese mismo año, reconocidos 
institutos hacían el llamado a una abolición parcial de la prohibición del trabajo para ampliar el 
campo laboral femenino. 


[4]: "De las trabajadoras [de la mina "Il'ich"], once tenían menos de 18 años de edad, 524 entre los 
18 y 25 años y 447 por sobre los 25 años." Se usa como ejemplo el sector de la minería de carbón 
y, más específicamente, la mina "Il'ich", pues resultan muestras representativas de toda la fuerza 
laboral de las mujeres en el sector minero y del carbón respectivamente. 


[5]: Por dar otro ejemplo, volviendo al sector minero, diversos reportes notan el aumento de la 
llegada de nuevas trabajadoras, y que estaban sustituyendo a los hombres en puestos como 
maquinistas, auxiliares o conductoras de cabrestantes. Se tiene como ejemplo el caso de 7 
mujeres que pasaron a ocupar roles técnico-administrativos luego de haber trabajado con vagones 
de carbón. Reportes del Instituto de Obukh revelan, además, que, para 1933, las mujeres eran 
ampliamente empleadas como operadoras de maquinaria. En algunas minas, incluso, tareas como 
estas estaban siendo hechas exclusivamente por mujeres. 


[6]: Además de lo mencionado, con propósito de destruir cultural, espiritual y políticamente a la 
población de Europa del Este, inundaron estos territorios de pornografía. 


[7]: El feminismo marxista es una corriente de la teoría feminista que reconsidera la emancipación 
femenina a partir del marxismo: como un proceso que, para lograrse, debía superar las estructuras 
y ordenes productivos y sociales capitalistas, pues eran la causa de la posición oprimida de la 
mujer en la sociedad. El feminismo tradicional, contrariamente, consideraba conseguir, para la 
mujer burguesa, los mismos derechos explotadores que tenía el hombre burgués. El feminismo 
marxista era el que consideraba a la proletaria y obrera. 


[8]: Krupskaya, en "La Nueva Ley respecto a la Madre e Hijo” de 1936, apoyaría la decisión tomada 
por el Partido de prohibir nuevamente el aborto. 


[9]: Stalin, en "¿Anarquismo o Socialismo?", cita a Engels en ese respecto: "Ahora nos 
aproximamos con rapidez a una fase de desarrollo de la producción en que la existencia de estas 
clases no sólo deja de ser una necesidad, sino que se convierte en un obstáculo directo para la 
producción. Las clases desaparecerán de un modo tan inevitable como surgieron en su día. Con la 
desaparición de las clases, desaparecerá inevitablemente el Estado." 
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